
TESTIMONIOS DE DESAFÍOS 

A LA HUMANIDAD
DESAFÍO: TERRORISMO



El terrorismo se puede describir, entre  las muchas definiciones con las que se ha 
visto reflejado, como la sucesión de actos de violencia ejecutados para infundir 
terror. El terrorismo se puede también considerar un acto criminal, porque implica la 
pérdida de vidas, en su mayoría de inocentes y anónimas, sin ninguna justificación –
suponiendo que se pudiera justificar el quitar la vida a un ser humano-. 

Ese terror que se ejerce de forma tanto personalizada como indiscriminada para 
inestabilizar, de la misma forma, al poder y a la sociedad en general, es utilizado por 
una amplia gama de organizaciones, grupos o individuos en la consecución de sus 
objetivos, en gran parte subjetivos, y que solo son útiles  para el colectivo que lo 
ejerce. 

El terror no es patrimonio de una ideología, un partido o una religión; lo ejercen  en 
muchos casos desde el Estado que gobierna, hasta los países en guerra (que no 
respetan la Carta de los Derechos Humanos), partidos políticos nacionalistas- y 
también los no nacionalistas-, de derecha como de izquierda, supremacistas, 
racistas, colonialistas, independentistas, revolucionarios, conservadores y grupos 
religiosos, y de igual manera corporaciones supranacionales.

El término “terrorismo” lo aplican normalmente el gobierno en el poder y la 
sociedad en general, sobre todo cuando se viven momentos de paz y poco 
convulsos. Por otro lado, los grupos y organizaciones que lo practican lo justifican  
siempre como forma de defensa ante la injusticia o como  oposición activa al “otro 
terrorismo” que ejerce el poder.

Del término “terrorista” se ha abusado hasta desvirtuarlo sobre todo por los Estados y 
partidos políticos que intencionadamente pretenden desacreditar a sus enemigos.



El 19 de diciembre de 2017, la Asamblea General de la ONU, 
decidió establecer cada 21 de agosto como el Día Internacional 
de Conmemoración y Homenaje a las Víctimas del Terrorismo. Su 
objetivo es brindar apoyo e información tanto a las víctimas, 
como a los familiares de aquellos que murieron, para mitigar su 
dolor y ofrecer empatía. 

Aunque esta celebración es bastante reciente, tanto la ONU 
como las distintas organizaciones que están trabajando con las 
víctimas, han decidido aprovechar esta fecha para concienciar a 
las personas sobre los profundos daños, tanto físicos como 
psicológicos, que acarrea vivir un atentado. Buscan educar a la 
sociedad civil para que sepan como interactuar con las personas 
que han vivido de primera mano este tipo de situaciones.

Ciertamente, y posiblemente por no dar transmisión de hechos 
considerados horribles y poco edificantes - aunque se 
compadezca a las víctimas-, los países afectados  no suelen emitir 
muchos sellos referidos a esta terrible lacra y a sus afectados.

De este día, propiciado por la ONU, no ha aparecido hasta ahora 
ningún sello, sin embargo si lo ha hecho por ejemplo España del 
Día Europeo de las Víctimas del Terrorismo, con este sello de 2004. 

España, que ha sufrido muchos años en sus carnes esta terrible 
situación, solo  ha emitido hasta ahora 4 sellos con esta temática. 



Desde el siglo XIX que es cuando los conflictos se internacionalizaron, los propios Estados 

que ejercían el poder calificaban con el término “terrorismo” cualquier oposición a su 

régimen. Casi todo el mundo occidental, lo hacía con los grupos anarquistas y 

comunistas; los nazis con los judíos. Gobiernos latinoamericanos como el argentino, 

uruguayo, chileno y peruano, colombiano,- y casi todo el cono sur de América- y casi 

todos gobernados durante décadas por militares corruptos-, y México, Guatemala, El 

Salvador y toda centroamerica, tachaban con ese nombre a las Madres de la Plaza de 

Mayo, Tupamaros, Sendero Luminoso, M-19, FARC, Sandinistas, etc, que en la mayoría 

de los casos también verdaderamente podrían considerarse movimientos terroristas.

Hitler, el mayor  terrorista de Estado  que ha existido y la  represión de los nazis durante la 

II Guerra Mundial a judíos y a los países conquistados, ha sido motivo de multitud de 

sellos de los pueblos ocupados y de la propia Alemania.



Ha habido otros terrorismos en la antigua Yugoslavia y los Balcanes; o en Chechenia 
y otros estados de la antigua Unión Soviética (con Rusia).  También en Oriente 
Medio; países como Líbano, Irak, Pakistán, Afganistán, Siria, Irán, o Turquía han 
sufrido continuas guerras que dirimían cuestiones étnicas, sociales políticas y 
religiosas. África tampoco se ha librado, empezando por Sudáfrica y el apartheid, 
los antiguos países colonizados, Angola y Mozambique, así  como Ruanda Somalia, 
Libia, Argelia,… todos, han sufrido proceso revolucionarios –con grupos terroristas, 
relacionados con la lucha de clases, las etnias y la religión-. 

Normalmente para justificar desde el poder el terrorismo de estado se apela a la 
seguridad nacional en detrimento de los Derechos Humanos. 

Lo que no cabe duda es que el terrorismo ha pasado en los últimos 50 años de ser 
una parcela  encapsulada cuya resonancia no pasaba de las fronteras donde se 
ejercía, a tener una repercusión mediática mundial, sobre todo si los atentados se 
perpetran en el mundo occidental;  y sin duda, cuanto mayor sea el peso político 
del país víctima o sus ciudadanos, más propaganda tendrán los agresores, sus 
motivos y sus reivindicaciones. 

Además, con las migraciones y la cada vez mayor invasión de desplazados del 
tercer mundo, países pobres o en guerra, a los territorios más afortunados del 
planeta, el terrorismo internacional juega con el efecto “simpatía” de las personas 
que se sienten desplazadas, marginadas, no integradas y hasta maltratadas por el 
mundo occidental. Se da la paradoja, que terroristas considerados “monstruos” por 
la sociedad occidental, son héroes para facciones ideológicas o religiosas 
(homenajes a etarras, sellos de países islámicos a perpetradores de atentados).





Originalmente el terrorismo (que se ha ejercido de distintas maneras desde el 
principio de la humanidad) empezó a adquirir protagonismo a finales del 
siglo XIX y principios del XX. La Industrialización, el capitalismo, la existencia 
de clases muy ricas y pueblos muy pobres, las ideas del marxismo y del 
socialismo utópico propiciaban la aparición de movimientos que luchaban 
contra la explotación y la injusticia de forma violenta. En España su 
repercusión social se plasmó especialmente a través de atentados a 
personalidades y magnicidios.

Son relevantes algunos que tuvieron influencia en la política española como 
el atentado en 1870 contra el general Juan Prim, presidente del Consejo de 
Ministros. Prim falleció dos días después por las heridas recibidas. Igual de 
trascendente fue el atentado mortal sobre el  primer ministro Antonio 
Cánovas del Castillo, asesinado a tiros en un balneario por un anarquista 
italiano en 1897, o los acaecidos en 1912 y 1921, dirigidos a José Canalejas y 
Eduardo Dato, de consecuencias funestas. Más tarde, y en este caso por el 
terrorismo separatista de ETA,  Luis Carrero Blanco, declarado heredero 
continuista  del Régimen del General Franco, fue asesinado en una atentado 
con bomba, en 1983. Recordemos también que no hace muchas décadas 
hubo un intento de magnicidio con el presidente José María Aznar, del que 
salió ileso. 

El anarquismo en el siglo XIX y principios del XX era  la fuerza 

terrorista más relevante, Alfonso XIII sufrió también un 

atentado sin consecuencias el día de su boda, en 1906 



No podemos olvidar la terrible matanza perpetrada por el anarquista Santiago 
Salvador cuando en 1893 arrojó dos bombas en el Liceo de Barcelona. La única que 
explotó, mató a veinte personas y dejó muchos heridos. 

La península estaba sacudida por estos actos, y Portugal no era ajena a los 
acontecimientos; el Rey de Portugal Carlos de Braganza  fue asesinado  en 1908 por 
el grupo terrorista La Carbonaria.

Los magnicidios eran sin duda una forma individual de atentar contra el corazón del 
poder establecido, mientras que los atentados múltiples buscaban tcrear inseguridad 
y miedo al caos entre los ciudadanos.

Así,  y teniendo en cuenta que la seguridad de los mandatarios no era la misma a 
finales del siglo XIX y  los primeros sesenta años del XX que la que reciben ahora, se 
produjeron importantes atentados a figuras relevantes que con su desaparición  
podían incidir para cambiar los acontecimientos en el mundo. 

El presidente de los Estados Unidos, James A. Garfield es asesinado en  1881 por un 
fanático religioso; fue el segundo presidente norteamericano, después de Abraham 
Lincoln, tiroteado. 

Posteriormente, en 1901 el presidente William McKinley fue asesinado por un 
anarquista de origen húngaro. Más cercano, en 1963, el popular presidente John 
Kennedy fue asesinado en Dallas, en una posible conspiración que no quedó 
completamente esclarecida. Poco después, su hermano Robert Kennedy, que era el 
candidato con más posibilidades de ocupar la Casa Blanca murió en otro atentado; 
y el presidente Reagan sobrevivió a una tentativa en 1981, al principio de su mandato



Durante el final del imperio ruso, dirigido por los zares Romanov, Alejandro 
II fue asesinado en 1901 y Nicolas II y toda su familia, en 1918, un año 
después de la revolución del 17 de octubre por los bolcheviques. Ese fue 
un cambio que volteó el mapa geopolítico del mundo. Stalin, que fue 
importante durante un largo periodo y que gobernó la Unión Soviética 
hasta 1953 está considerado  como un ejemplo típico de ejecutor de 
“terrorismo de Estado”. Fulminó a sus oponentes y a millones de rusos. 
Ordeno el asesinato de Trotsky, en México,  perpetrado por el  español 
Ramón Mercader.

Más importante fue el asesinato  en Sarajevo, en 1914, del 

Archiduque de Austria Francisco Fernando I, que terminó 

con el  Imperio Austrohúngaro y propició la  I Guerra 

Mundial. 



Otros hombres de Estado trascendentales abatidos por el terrorismo han sido: 

Gandhi, en 1948; el democristiano italiano Aldo Moro, en 1978, por las 

Brigadas Rojas; el presidente egipcio Sadat, en 1981, por la Yihad Islámica; el 

primer ministro israelita Isaac Rabin, en 1995, por grupos terroristas palestinos. 

Hasta el Papa Juan Pablo II sufrió un atentado en 1981 cuando fue tiroteado 

en El Vaticano por el turco extremista de izquierda, Alí Agca.



Cada país ha tenido  momentos en los que ha sido castigado por el terrorismo. Europa, con 
los cambios geopolíticos a partir  del siglo XIX ha sido un dominó de territorios que pasaron a 
veces de pertenecer de un país a otro hasta que se independizaron y se conformaron como 
naciones. Quizás por eso, en el mapa actual hay bastantes regiones europeas que reclaman 
su autoderterminación por considerar que poseen características propias. Aunque no suelen 
ser movimientos violentos, en algunos sitios han conformado una oposición de carácter 
terrorista. Tal es el caso de Irlanda del Norte, con el IRA, que realizó  atentados tanto en el 
Ulster como en el resto del Reino Unido, y donde destaca el de 1998, en Omagh, con 29 
muertos.

España, no se ha librado de este cáncer social. De entre todos los grupos terrorista que han 
ido atentando en nuestro país, ETA ha sido el más terrible. Ha asesinado en sus 51 años de 
historia a 864 personas, con 3.500 atentados y 7.000 víctimas. El del Hipercor de Barcelona fue 
el atentado más grave cometido por los terroristas. Ocurrió en 1987 y murieron 21 personas. 
Sólo seis meses después, atentó contra la casa cuartel de la Guardia Civil en Zaragoza y 
mató a 11 personas, entre ellas cinco menores. La filatelia  española tuvo un recuerdo para el 
asesinato del concejal del PP, Miguel Ángel Blanco y del movimiento que despertó su muerte 
en 1997. 

El lazo azul, símbolo que se ha erigido en mensaje de 

convivencia. La puesta en circulación del sello se realiza 

después del último atentado a Miguel Ángel Blanco



Los movimientos terroristas en el cono sur son de carácter reivindicativo contra 

el poder establecido (muchas veces corrupto) y de lucha de clases. 

Tupamaros, Sendero Luminoso, M-19, FARC o sandinistas han tenido una dura 

competencia terrorista con sus propios Gobiernos.

En África, el cambio de las colonias africanas a Estados independientes, la 

lucha de etnias y finalmente la irrupción de la religión (la penetración del 

islamismo es cada vez más patente) han desembocado en un conflicto 

permanente, en la que todo el continente ha sido víctima de atentados y del 

terror.  

Oriente Medio ha estado desde siempre marcado por el conflicto árabe-

israelí- palestino con frecuentes atentados de grupos como Hamás, FLNP o 

Septiembre Negro. Posteriormente, la islamización radical del mundo árabe,  

las guerras de Afganistán,  Líbano, Irak o Siria, y las disputas étnicas han hecho 

de esa zona el epicentro del terrorismo, universalizando su radio de acción, ya 

que el mundo occidental está poblado de migrantes de origen mulsulmán, 

muchos nacidos  ya en los países de acogida.



Lo que es incontestables es que ha habido cientos de atentados – en 
los últimos tiempos especialmente de yihadistas, de Al Quaeda o el ISIS 
– que han asolado el mundo. Algunos han sido terribles y se han 
producido en el propio Oriente Medio, África o cualquier lugar 
remoto. Sin embargo, los que han tenido repercusión mediática y 
social, extendiéndose como ondas en el agua, han sido los 
perpetrados en Occidente o en países del primer mundo, aunque 
fueran en general menos espeluznantes. 

Entre algunos de los atentados terroristas esparcidos por todo el 
planeta pueden citarse, por ejemplo, la Matanza de Bolonia, en 1980, 
con 81, muertos.  En 1983, el atentado en la embajada EEUU en  
Líbano, con 50 víctimas. En 1997, en Luxor (Egipto), con 98 muertos. En 
2000, atentado en Yemen de Al Qaeda a la embajada EEUU, con  17 
muertos. En 2002, en  Israel, por  Hamás, con  22. En el metro de 
Bombay (India), en 2006, murieron 209 personas. En 2010, en el metro 
de Moscú. En 2016, en cuatro localidades de Alemania, entre ellas, 
Munich y Berlín. En 2019, en  Sri Lankar, con 359 fallecidos. Y en  2020, 
en la  embajada EEUU en Irak, con 25.

El recuerdo de esta barbarie social no suele ser reflejada en los sellos. 
Cuando lo hace, salvo en Europa o, especialmente EEUU, -que lo 
hacen exaltando los valores del país o recordando a víctimas o 
colectivos heroicos-, lo expresan de manera ambigua (un terrorismo 
simbólico) o reflejando acontecimientos  terroristas internacionales 
muy mediáticos. Es significativo que grandes masacres terroristas no 
hayan tenido ni reflejo ni remembranza hacia sus víctimas. 



Los  atentados que enumeramos a continuación son muy importantes pero no han 
tenido tanta repercusión como los de Europa Occidental o EEUU. En 1998,  en Kenia y 
Tanzania, a las embajadas de EEUU, por Al Qaeda en el que fallecieron más de 200 
personas. El de 2017 en Mogadiscio (Somalia). El grupo islamista Al Shabab reivindiçó la 
matanza de 587 muertos y más de 220 heridos. El 3 de septiembre de 2004 en la 
escuela de Beslán (Rusia)  perpetrado por terroristas musulmanes chechenos, dejando 
un saldo de más de 370 muertos (171 de ellos niños), unos 200 desaparecidos y cientos 
de heridos, En el 2002, en el Teatro Dubrovka (Moscú), por terroristas islámicos 
chechenos, un gas químico produjo la muerte de 163 personas, 39 de ellos terroristas, y 
más de 100 heridos. O el de 2012,  ya que en el distrito turístico Kuta, ocurrió el ataque 
más letal de la historia de Indonesia con  la muerte de  202 personas y 209 heridos.

De un carácter más supremacista son dos casos importantísimos como el del  9 de abril 
de 1995 en Oklahoma, en EEUU,  donde Timothy McVeigh atentó contra el edificio 
federal Alfred P. Murrah con una explosión que destruyó la fachada y se llevó 168 
personas; y otro atentado, que se puede considerar de carácter racista y de extrema 
derecha, fue  el del  22 de julio de 2011  en Oslo donde un empresario noruego 
islamófobo, nacionalista y simpatizante de la ultraderecha, asesinó a 77 personas e hirió 
a más de 100.



Pero sin duda los que han quedado en el inconsciente colectivo del la 

población española por su vinculación, cercanía y efecto mediático,  

han sido los que a continuación señalamos sin orden de preferencia:

11-S en Nueva York

El ataque a las Torres Gemelas de Nueva York perpetrado por Al 

Qaeda es el mayor acto de terrorismo de la historia, ya que además de 

las víctimas mortales que viajaban en los aviones hay que sumar los 

cientos de personas que fallecieron por estar en las torres y los que 

estaban próximos cuando se derrumbaron. Las cifras superaron los 3000 

muertos. Estados Unidos, el mismo año 2001 emitió sellos recordando a las 

víctimas y exaltando los valores norteamericanos



Muchísimos países del mundo que no se habían hecho eco filatélico de 

atentados en su territorio emitieron sellos sobre este suceso, como por 

ejemplo: Bahamas, Komi Komn, Mordovia, Mongolia, Nauru, Tanzania, 

Cayman todos en el   2001 y 2002.





11-M en Madrid

La historia del terrorismo más violento había estado antes liderado por ETA 

pero las diez explosiones simultáneas en cuatro diferentes trenes el 11 de 

marzo de 2004 en Madrid han marcado hasta ahora el punto más álgido del 

horror. Los yihadistas  provocaron la muerte a 191 personas, y  más de 2.000 

heridos. El siguiente en la escalada el terrorismo islamico ha sido en 2017, en 

Las Ramblas de Barcelona, con  15 muertos y 131 heridos por un vehículo.



7-J en Londres

El 7 de julio de 2005 explotaron tres bombas en el metro de Londres y una cuarta en

un autobús de la capital, causando 50 víctimas mortales. Royal Mail no ha emitido
ningún sello al respecto.

13-N en París

Paris, la ciudad de la luz, tuvo su noche más negra el 13 de noviembre de 2015,

cuando terroristas islámicos atacaron diferentes puntos de la ciudad causando un

total de 137 víctimas mortales y más de 400 heridos. También es notable al atentado
en esa ciudad contra la redacción de Charlie Hebdo en 2015, y el de Niza, en 2016,

con 80 muertos.

Sólo ha emitido efectos postales no oficiales la editorial de Charlie Hebdo, apelando

a los desaparecidos y a la lucha contra la barbarie.


